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2. laS CueStIoNeS eSPeCífICaS Sobre laS MICroeMPreSaS, y laS 
PequeñaS y laS MeDIaNaS eMPreSaS, eN la NueVa NorMatIVa Sobre 
ProteCCIÓN De DatoS De CarÁCter PerSoNal, eStableCIDaS 
Sobre la baSe Del NueVo reGlaMeNto GeNeral

Dentro del  conjunto de cuestiones específicas que  se  abordan en el Reglamento 
General para este conjunto de empresas, son varias las que destacan por su singularidad. 
Vamos a continuación a hacer un análisis de cada una de ellas.

2.1. Los Códigos de Conducta 177

La primera a la que se debe hacer alusión es la relativa a la realización de Códigos 
de Conducta. A ello se hace expresa referencia tanto en la propia parte Expositiva del 
Reglamento, como en su contenido. Así, se debe mencionar el contenido del Expositivo 
núm. 98 del mismo, donde a tales efectos se indica: 

Se debe incitar a las asociaciones u otros organismos que representen a categorías de responsables o 
encargados a que elaboren códigos de conducta, dentro de los límites fijados por el presente Reglamento, 
con el fin de facilitar su aplicación efectiva, teniendo en cuenta las características específicas del tratamien-
to llevado a cabo en determinados sectores y las necesidades específicas de las microempresas y las peque-
ñas y medianas empresas. Dichos códigos de conducta podrían en particular establecer las obligaciones 
de los responsables y encargados, teniendo en cuenta el riesgo probable para los derechos y libertades de 
las personas físicas que se derive del tratamiento.

En este caso, se lleva a cabo la recomendación de llevar a cabo códigos de conducta 
desde la perspectiva de las asociaciones, que aunque el Reglamento General no las con-
crete, debe interpretarse que se trata de aquellas de carácter empresarial representativo, 
que operen en sectores concretos de la economía o de determinados ámbitos comer-
ciales, o  simplemente de una actividad  singular, donde  se  trate de alcanzar un marco 
regulatorio expreso y adecuado a las microempresas, y las pequeñas y medianas empresas 
que han de asumirlo y cumplirlo. 

177.  Tal como señala la Agencia Española de Protección de Datos, los códigos de conducta, a diferencia 
de las certificaciones, ya estaban previstos de una forma genérica en la Directiva 95/46/CE y, en el caso de 
España, se adaptó al derecho nacional tanto en la LORTAD como en la LOPD. De forma más concreta, en el 
título VII del Reglamento de desarrollo de la LOPD (RLOPD) se recogen con mayor claridad el objeto y la 
naturaleza, la iniciativa y ámbito de aplicación, los compromisos adicionales, las garantías del cumplimiento, 
la publicidad, la relación de adheridos, así como las obligaciones posteriores a la inscripción del código tipo. 
Finalmente, el RLOPD también regula el procedimiento de inscripción de los códigos tipo, así como los 
preceptos relativos al procedimiento para su tramitación. Este marco normativo ha propiciado la elaboración 
de 13 códigos tipo en el ámbito del sector privado y 2 en el ámbito del sector público como mecanismos 
de autorregulación en materia de protección de datos, complementando el marco regulatorio existente.

Cfr.: AGENCIA ESPAÑOLA DE PROTECCIÓN DE DATOS. «Los códigos de conducta en el Re-
glamento Europeo de Protección de Datos».  28 de diciembre de  2.016.  https://www.agpd.es/blog/los-
codigos-de-conducta-en-el-reglamento-europeo-de-proteccion-de-datos-ides-idPhp.php.

https://www.agpd.es/blog/los-
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Con relación a esta obligación de promoción de «códigos de conducta», dentro de la 
propia normativa del nuevo Reglamento General, se ha de hacer alusión al contenido del 
apdo. 1º, del art. 40 del mismo 178, con relación a la obligación que se atribuye a los Estados 
miembros de la Unión Europea, a las autoridades de control, al Comité y a la Comisión 
de promover la elaboración de códigos de conducta, reiterando la consideración relativa 
de que en tal actividad han de tener especialmente presente, las características específicas 
y propias de los distintos sectores de tratamiento, haciendo un especial llamamiento a las 
necesidades específicas de las microempresas y las pequeñas y medianas empresas.

 En la elaboración de estos códigos de conducta se deben tener en cuenta, tal como 
ha quedado indicado, una pluralidad de contenidos con relación al ámbito de la privaci-
dad, pero sin lugar a dudas, uno de sus principales componentes los será la determinación 
de aquellas obligaciones que han de asumir tanto los responsables como los encargados 
de los tratamientos, y al mismo tiempo, tal como se prevé en el párrafo in fine del ex-
positivo trascrito, el riesgo probable para los derechos y libertades de las personas físicas 
que se derive del tratamiento, debiéndose interpretar, que se está haciendo expresa refe-
rencia a los riesgos que de ordinario se ven sometidos los afectados, a consecuencia de 
los tratamientos de datos de carácter personales que son más comunes en el ámbito de 
los responsables o encargados de tratamiento correspondiente a la actividad comercial o 
económica, donde han de regir los compromisos que en materia de privacidad el sector, 
o simplemente la asociación que lo promulgue haya decidido voluntariamente asumir.

No obstante, ello, en el apdo. 2º de este art. 40 del Reglamento General, se describen 
algunos de los contenidos que puede reunir un código de conducta, y que en el caso 
que nos ocupa, deberá estar adaptado a las peculiaridades, y necesidad de su actividad, 
y a las características que tengan los tratamientos que se llevan a cabo de acuerdo con 
las aludidas peculiaridades, y le necesidad de proteger a los datos de los interesados que 
estén siendo tratados. Dichos contenidos no tienen un carácter exhaustivo, pero son lo 
suficientemente extensos y significativos del contenido que debe reunir un código de 
conducta. Dicho apdo. 2º del citado art. 40 señala a tal efecto lo siguiente:

Las asociaciones y otros organismos representativos de categorías de responsables o encargados del 
tratamiento podrán elaborar códigos de conducta o modificar o ampliar dichos códigos con objeto de 
especificar la aplicación del presente Reglamento, como en lo que respecta a: 

a)  El tratamiento leal y transparente.
b)  Los intereses legítimos perseguidos por los responsables del tratamiento en contextos específicos.
c) La recogida de datos personales.
d) La seudonimización de datos personales.
e) La información proporcionada al público y a los interesados.

178.  El apartado primero del art. 40 del Reglamento General se refiere específicamente a las obligacio-
nes que se atribuyen a los Estados miembros de la Unión Europea, a las autoridades de control, al Comité y 
a la Comisión con relación a la obligación de promover códigos de conducta. El contenido de dicha norma 
es la que a continuación se trascribe: «Los Estados miembros, las autoridades de control, el Comité y la Co-
misión promoverán la elaboración de códigos de conducta destinados a contribuir a la correcta aplicación 
del presente Reglamento, teniendo en cuenta las características específicas de los distintos sectores de trata-
miento y las necesidades específicas de las microempresas y las pequeñas y medianas empresas».
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f) El ejercicio de los derechos de los interesados.
g)  La información proporcionada a los niños y la protección de estos, así como la manera 

de obtener el consentimiento de los titulares de la patria potestad o tutela sobre el niño.
h)  Las medidas y procedimientos a que se refieren los arts. 24 y 25 y las medidas para 

garantizar la seguridad del tratamiento a que se refiere el art. 32.
i)  La notificación de violaciones de la seguridad de los datos personales a las autoridades 

de control y la comunicación de dichas violaciones a los interesados.
j) La transferencia de datos personales a terceros países u organizaciones internacionales, o
k)  Los procedimientos extrajudiciales y otros procedimientos de resolución de conflictos que 

permitan resolver las controversias entre los responsables del tratamiento y los interesa-
dos relativas al tratamiento, sin perjuicio de los derechos de los interesados en virtud de 
los arts. 77 y 79.

La elaboración de estos códigos de conducta para una multitud de pequeñas y me-
dianas empresas, refleja la confianza que se quiere transmitir a los ciudadanos, y por ende 
a los mercados donde van a operar, actuando con transparencia con relación a los trata-
mientos de datos personales que pretenden acometer, pero sin lugar a dudas, un factor 
que cada día está cobrando una mayor importancia, radica en el orden reputacional. Las 
consecuencias de imagen que la aprobación de un código de esta naturaleza representa 
para  la  sociedad,  los clientes y  los ciudadanos en general, que  saben que  las empresas 
que lo suscriben, adquieren voluntariamente un compromiso adicional o en paralelo a 
la legislación vigente, más desde una perspectiva ética, que, desde el punto de vista de la 
existencia de una obligación de naturaleza legal, que imponga determinado comporta-
miento.

Vinculado a ello, debe considerarse el hecho de que al elaborar un código de con-
ducta, o al modificar o ampliar dicho código, las asociaciones y otros organismos que 
representan a categorías de responsables o encargados, entre los que se encuentran, tal 
como ha quedado dicho  tanto  las microempresas,  como  las  pequeñas  y  las medianas 
empresa, deben proceder a consultar a las partes interesadas como consecuencia de los 
contenidos que se incorporen al mismo, incluidos de una manera más que principal los 
propios  interesados cuando ello sea posible y viable, y  teniendo, al mismo tiempo, en 
cuenta  las consideraciones  transmitidas y  las opiniones manifestadas en  las  respuesta a 
dichas consultas por todos los sujetos y operadores jurídicos participantes, en la consulta 
llevada a cabo.

Adicionalmente a lo ya expuesto, debe tener presente que cualquier microempresa, 
o pequeña o mediana empresa que actúe como responsable o encargada del tratamiento 
puede adherirse al contenido del mismo, como también dicha adhesión es posible que la 
lleven a cabo los responsables o encargados a los que no se aplica el citado Reglamento 
General con la finalidad primordial de ofrecer, por ejemplo, garantías adecuadas en el 
marco de las transferencias de datos personales a terceros países u organizaciones inter-
nacionales.

A los efectos de dotar de una eficacia real a los códigos de conducta, y que no 
constituyan meras declaraciones programáticas o de carácter ideológico, se establece 
que  las  empresas  adscritas  en  su  condición de  responsables  o  encargados  de  trata-
miento asuman compromisos vinculantes y exigibles, tanto en vía contractual, o, por 
ejemplo mediante otros instrumentos jurídicamente vinculantes, para aplicar dichas 
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garantías  de  manera  adecuada,  incluidas  dirigidas  específicamente  a  hacer  reales  y 
efectivos los derechos de los interesados afectados por los tratamientos que se estén 
llevando a cabo.

También debe tenerse presente que el contenido de los códigos de conducta pre-
vistos en el Reglamento General tienen que contener necesariamente mecanismos que 
permitan básicamente a la autoridad de control o regulador, efectuar, valga la redun-
dancia, el control obligatorio del cumplimiento de sus disposiciones por parte de los 
responsables o encargados de tratamiento que se adhieran o se comprometan a aplicar-
lo, sin perjuicio de las funciones y los poderes de las autoridades de control que sean 
competentes en cada caso de conformidad con lo previsto en los arts. 51 o 56 de dicho 
Reglamento General. 

Cuando las asociaciones empresariales proyecten elaborar un código de conducta 
o modificar o ampliar un código existente, previamente deben proceder a presentar un 
proyecto de código o la modificación o ampliación a la autoridad de control que sea 
competente para su aprobación. La autoridad de control en tal caso, tiene que dictami-
nar si el proyecto de código o la modificación o ampliación del mismo es conforme con 
el Reglamento General, y en su caso, ha de aprobar dicho proyecto de código, modifica-
ción o ampliación si considera suficientes las garantías adecuadas ofrecidas, procediendo 
seguidamente a la publicación del mismo.

2.2. La obtención de certificaciones

La obtención de una certificación en el  ámbito de  la protección de datos de 
carácter personal se trata de una oportunidad muy interesante y conveniente tanto 
para  las microempresas,  como para  las  pequeñas  y medianas  empresas  para  equi-
pararse el nivel de otras empresas de mayor tamaño en lo que se refiere a calidad, 
eficiencia, y nivel de cumplimiento, y a competir en igualdad de condiciones en un 
mercado cada vez más agresivo. 

El reconocimiento de las certificaciones en el ámbito empresarial, tal como se 
reconoce en el Reglamento General tiene como finalidad fundamental aumentar la 
transparencia y el cumplimiento de la normativa contenida en el Reglamento Ge-
neral, y sobre dicha base entiende el legislador comunitario que debe fomentarse el 
establecimiento de mecanismos de certificación y sellos y marcas de protección de 
datos, que permitan a las personas cuyos datos estén siendo objeto de tratamiento, 
poder evaluar con mayor rapidez el nivel de protección de datos de los productos y 
servicios correspondientes.

La posesión de esta certificación demuestra la capacidad de la empresa para pro-
porcionar de manera coherente servicios o productos que satisfagan las necesidades 
de  los clientes. Estos son cada vez más exigentes y en muchas ocasiones solicitan 
contratar exclusivamente con proveedores certificados, a los efectos de obtener unas 
mayores garantías jurídicas en el tratamiento de los datos de carácter personal. 

En  este  mismo  sentido  se  produce  el  contenido  del  apdo.  1º  del  art.  42  del 
Reglamento General dedicado básicamente a la Certificación, cuando afirma que: 

Los Estados miembros, las autoridades de control, el Comité y la Comisión promoverán, en 
particular a nivel de la Unión, la creación de mecanismos de certificación en materia de protección 





El Reglamento Europeo de Protección de Datos ―en plena aplicación 
desde el 25 de mayo de 2018― es una norma caleidoscópica y compleja, 
cuyo análisis no puede hacerse sino desde diferentes aproximaciones 

y perspectivas. 
La presente obra, coordinada por José López Calvo, realiza un examen 
exhaustivo de su texto, así como del proyecto de ley de Protección de Datos 
de Carácter Personal que aprobó el Consejo de Ministros el 10 de noviem-
bre de 2017. Del mismo modo y gracias a la participación de un equipo de 
autores de reconocido prestigio y probada solvencia, se incorpora la pers-
pectiva y el criterio de las principales instituciones, sectores y operadores 
implicados que analizan la trascendencia sectorial del nuevo marco regu-
latorio. Finalmente, la obra se completa con aportaciones eminentemente 
prácticas que trasladan experiencias concretas para facilitar la implanta-
ción del nuevo marco.
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